
Hannah Rosenthal cuenta que
jamás necesitó leer El diario de
Anna Frank o ver La lista de
Schindler. Su padre, Franz, ale-
mán, rabino, era “la cara del Ho-
locausto” en su comunidad, en
EE UU, en unos tiempos en los
que no se hablaba del genocidio
de los judíos. Él sobrevivió a
Buchenwald; nadie más de su fa-
milia lo logró.

Un día ella preguntó a sus ami-
gos dónde habían aprendido lo
que sabían sobre la barbarie nazi.
“De tu padre”, le respondieron.
“Si ellos habían aprendido en el
salón demi casa, ¿qué pasaba con
los demás? Ahí me di cuenta de
que nadie enseñaba sobre el Holo-
causto”, explica la enviada deOba-
ma para combatir el antisemitis-
mo. Desde entonces ha sido acti-
vista projusticia y libertad, centra-
da sobre todo en la comunidad
judía y lasmujeres. Está convenci-
da de que “una que vez atacas un
odio, los atacas todos”.

Rosenthal escucha atenta la
traducción del menú al inglés.
“Demasiado donde elegir”, opina.
Pide salmorejo porque le gusta el
gazpacho pero no hay.

Afirma que el intento de asesi-
nar a la congresista Gabrielle Gi-
ffords, judía, fue obra de un loco y
“nadie conoce aún sus motivos”.

¿Y lo de Sarah Palin? “Al hablar
de libelo de sangre hizo un comen-
tario insensible y desinformado”.

Ha dedicado la mitad del año
largo que lleva en el puesto a via-
jar por medio mundo. Le llama la
atención que, según una encuesta
del centro PEW, “el 46% de los
españoles tiene opiniones negati-
vas sobre los judíos, cuando
prácticamente no viven con ju-
díos” porque son pocos. Le gusta
que “España abrace la diversidad,
que no tenga partidos creados en
torno al odio”. Pero advierte: “no
es que no haya antisemitismo, pe-
ro siento que es diferente a otras
partes de Europa donde es muy
crudo”, allí donde el negacionis-
mo convive con el revisionismo.

Rosenthal elige una ensalada
de pasta, posiblemente el plato
del menú que menos desentona-

ría en una carta estadounidense.
Semudó aWashington por tra-

bajo, pero sigue enraizada en
Wisconsin. “Mantengo allí mis
médicos, mis amigos y mis hijas”.
Explica lo de los médicos con una
sonrisa inmensa: “llevo tres años
libre de cáncer”.

Como quiso ser rabina, se fue
a Jerusalén, al seminario. Era
1973, tenía 22 años. Allí vivió la
guerra de YomKipur. Y fue recibi-
da por la primera ministra, Golda
Meir, que se apellidóMeyerson “y
vivió en Wisconsin”, dice.

Rosenthal critica que semida a
Israel por un rasero distinto del
resto. “No digo que lo haga todo

bien”. A veces la gente se declara
antiisraelí para ocultar que es anti-
semita, dice. “No creo que toda la
crítica a la política de Israel sea
antisemita. Si así fuera, lamitad de
los israelíes serían antisemitas”.

La enviada está especialmente
orgullosa de su viaje a Dachau y a
Auschwitz con ocho imanes, “in-
cluidos dos negacionistas”. Cinco
días en los que “hubo tensiones,
pero cualquiera que tenga con-
ciencia no sale de Auschwitz co-
mo entra”. Al regreso, “condena-
ron todas las formas de antisemi-
tismo”, cuenta entusiasmada. Pa-
ra ganarse a sus interlocutores is-
lámicos les habla de la Albania de
la II GuerraMundial. “Allí losmu-
sulmanes salvaron a todos los ju-
díos. Tras la guerra había 10 ve-
ces más que antes”. Un capítulo
que pocos conocen.

Berlusquini y Campsino serían hoy el asom-
bro de Europa, si Europa no fuera ya una
vieja alcahuetamoralmente artrítica e inca-
paz de sorprenderse y, por qué vamos a

negarlo, poco autorizada para repartir
lecciones de ética entre sus pintorescos go-
bernantes. Aquí, quienmás quienmenos se
ha paseado en yate con un sátrapa de los
medios de comunicación y traficante de ar-
mas a la vez—véase Sarkozy—, o se ha baila-
do un bolero, mejilla contra mejilla, con
Obiang, como hizo el consuegro de
Raphael y admirador de Julio y de la Igle-
sia... Si repasáramos la agenda de las vaca-
ciones privadas demuchos altos cargos ob-
tendríamos un plano real de la repugnante
geografía de la doble conciencia.

Aquí, en Bruselas, quiero decir, se ha

hecho la vista gorda sobre demasiados
asuntos. Desde las ilegalidades del primer
ministro italiano, y no solo en el terreno de
su patética vida sexual, hasta la abolición
por narices del multiculturalismo, perpe-
trada por el socio europeomediopensionis-
ta, Cameron. La Unión Europea asiste, im-
perturbable, a su propia degradación, tan
indiferente como cuando contempla, sin as-
pavientos, el desempleo que azota a los jó-
venes —21% en Europa; 42,8% en España—,
o el empuje de las revueltas populares nor-
teafricanas... Ejemplos para avergonzarse,
sobran.

A Berlusconi hace tiempo que la UE ha-
bría tenido que repudiarle; suerte que las
mujeres italianas, incluidas las tres juezas,
van a por él. En cuanto al “candidato más
respaldado de la historia de los candidatos
de todas las democracias occidentales”, sé
que debería reírme pero no puedo, porque
a lo mejor lo que dice es verdad.

Jóvenes en paro, salid a las plazas, en-
contrad vuestra voz. La juventud árabe
también estaba en la calle, sin nada que
hacer. Simplemente, tomaron el timón. Pa-
cíficamente. Y sonmultitud. Que nadiemás
que vosotros determine vuestras vidas.

ALMUERZO CON... HANNAH ROSENTHAL

“Mi padre era para
mis amigos la cara
del Holocausto”

MARUJA
TORRES

E Salmorejo: 4,10 euros.
E Ensalada de pasta, pollo,
maíz y aceitunas: 8,10.
E Foie con alioli de miel: 3,20.
E Idiazábal empanado: 3,10.
E Brocheta de rape: 4,70.
E Una coca-cola light: 2,15.
E Dos aguas y dos tés: 5,10.

Total: 30,45 euros.

Activista projusticia y
libertad, es la enviada
de Obama contra
el antisemitismo

29 Fanegas. Madrid
NAIARA GALARRAGA

Rosenthal se llevó a ocho imanes a Dachau y a Auschwitz. / claudio álvarez
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“El partido político Sortu es una
iniciativa que tiene vinculación
con lo planteado por ETA y su
posterior desarrollo por la estruc-
tura dirigente de Batasuna y que
ha sido ejecutada bajo su control
directo”. Así de contundente se
pronuncia la Policía Nacional en
el informe remitido ayer por el
Ministerio del Interior a laAboga-
cía del Estado y a la Fiscalía, la
encargada ahora de pedir al Tri-
bunal Supremo que declare la ile-
galización del nuevo partido. Tan-
to la Policía como la Guardia Civil
sostienen que ETA concertó con
Batasuna la vuelta a la política
para la consecución de sus objeti-
vos a través de las instituciones.

Los informes no aportan prue-
bas directas que demuestren que
miembros de ETA o de la izquier-
da abertzale hablaran de formar
un partido que rechazara la vio-
lencia. Ni tampoco documentos
o declaraciones específicos so-
bre Sortu que prueben que de-
pende de ETA y que su proclama-
da independencia no es tal. El
análisis de Policía y Guardia Ci-
vil se basa fundamentalmente en
el pasado y la trayectoria de la
banda a través de documentos
incautados en los últimos años,
especialmente en 2008 y 2009, y
en el historial de los impulsores
de Sortu y sus conexiones con Ba-
tasuna.  Página 12

“El partido político Sortu ha sido
ejecutado bajo el control de ETA”
A Interior traslada al fiscal la investigación de la formación ‘abertzale’
A La banda concertó con Batasuna la vuelta a la política, dice la Policía

Másmodesta pero con notables dosis de optimismo, Arco inaugu-
ró ayer la edición de su 30º aniversario instalada en una encrucija-
da. Redefinirse o morir. La nueva directiva ha emprendido una
huida hacia delante que pasa por internacionalizar la cita. Y de
momento, los coleccionistas acompañaron en la primera jornada.
En la imagen, una escultura de Victoria Civera.  Páginas 30 y 31

bernardo pérez

Arco enfoca hacia su futuro

El Barça hinca la
rodilla en Londres
Los azulgrana pierden ante
el Arsenal (2-1)  Páginas 38 a 40

Fallece el cocinero
Santi Santamaria
El chef murió en su nuevo
local de Singapur  Página 36

La lluvia extrema
sí es culpa nuestra
Las emisiones de CO2 generan
más tormentas Páginas 26 y 27

El fondo de inversión deAbuDabi
IPIC, dirigido por miembros de la
familia real del emirato, ha com-
prado el 100% de Cepsa casi 23
años después de entrar en el capi-
tal de la petrolera española. Para
hacerse con el control absoluto
de la compañía, los inversores ára-
bes han llegado a un acuerdo con
el hasta ahora primer accionista

deCepsa, la petrolera francesaTo-
tal, que ingresará 3.724 millones
por la venta de su 49%. Esto supo-
ne valorar a la compañía españo-
la en unos 7.500 millones de eu-
ros. Con la operación, el fondo so-
berano también apuntala su posi-
ción en el sector energético euro-
peo, donde tiene el 5% de la eléc-
trica portuguesa EDP.  Página 18

La protesta de los jóvenes ára-
bes estalló ayer por primera vez
en Libia. Unas 2.000 personas
se manifestaron en Bengasi pa-
ra exigir la liberación de un abo-
gado defensor de los presos de
conciencia. En los enfrentamien-
tos con la policía hubo tresmuer-
tos y 38 heridos, según Al Yazira.
La revuelta se recrudeció en
Bahréin y Yemen. Israel acusó a
Irán de provocación militar por
el envío de buques de guerra al
canal de Suez.  Páginas 2 a 6

Las polémicas vacaciones en Tú-
nez de la ministra de Exteriores
francesa, Michèle Alliot-Marie,
pusieron ayer al Gobierno de Sar-
kozy contra las cuerdas, al cono-
cerse que los padres de la minis-
tra invirtieron 325.000 euros en
una compañía inmobiliaria de
un empresario del clan del dicta-
dor tunecino Ben Ali.  Página 3

Andalucía, una de las comunida-
des más afectadas por los bajos
resultados de la educación en Es-
paña, desobedece al Gobierno
central y convocará 3.000 nue-
vas plazas de maestros para
reemplazar todas las bajas y jubi-
laciones previstas. La Ley de Pre-
supuestos fijó que, como máxi-
mo, solo podrá sustituirse el 30%
de las bajas. Seis comunidades
ya han obedecido. Página 28

Un fondo de Abu Dabi
se hace con el 100%
de la petrolera Cepsa

La protesta
de los jóvenes
árabes se
extiende a Libia
A La revuelta se
recrudece en Bahréin
A Dos estudiantes
mueren en Yemen
A Israel acusa a Irán de
enviar buques a Suez

Crisis en el
Gobierno francés
por su relación
con Ben Ali

Andalucía desoye
al Ejecutivo al
cubrir las bajas
de los maestros

ANTONIO JIMÉNEZ BARCA, París
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Más omenos a las dos de la tarde,
cuando los nubarrones que se cer-
nían sobre el cielo de Madrid se
fueron momentáneamente por
donde habían venido, la tensión
se desdibujó de las caras de los
galeristas (197, venidos de 26 paí-
ses) de Arco y la cerveza, de una
de las firmas colaboradoras de la
cita con el arte contemporáneo,
comenzó a correr en la zona VIP.
La edición del 30º aniversario, la
de la urgente redefinición, la de la
renovación o la muerte, había
echado a andar después de todo...
¡y se cerraban tratos! Hasta ca-
bría decir que a un ritmo comode
otra época, distinta de estos tiem-
pos inciertos, en los espacios habi-
tuales, Helga de Alvear, Soledad
Lorenzo o Espacio Mínimo.

Los coleccionistas, esas figu-
ras que en capítulos anteriores pa-
recieron cosa de un pasado míti-
co, se paseaban hechos carne por
los pasillos sin moqueta (sencillo
acierto de la nueva directiva), que
se antojaban amplios, amplísi-
mos gracias a la drástica reduc-
ción de convocados y del espacio
expositivo (dos pabellones, y me-
jor organizados).

Tras una alocución del repre-
sentante de Ifema Luis Eduardo
Cortés (poco memorable, de no
ser por el surrealismo de haber
sido pronunciada solo en inglés),
CarlosUrroz, nuevo director de la
feria aunque viejo conocido de
ella (ejerció de segundo con Rosi-
na Gómez Baeza) demostró en
qué había concentrado los esfuer-
zos del trabajo de su equipo: en la
internacionalización de la feria.
Así venía a demostrarlo tanto la
interesante sección Opening, de
nuevas y jóvenes galerías euro-
peas dispuestas con las liturgias
de un kunsthalle, como la presen-
cia de leyendas del coleccionis-
mo, como Anita Zabludowicz.

Menos pedigrí, pero una abul-
tada chequera tienen los Abramo-
vich, Roman y Daria Zhukova, su

novia aficionada al arte contem-
poráneo y directora del centro
The Garage en Moscú (represen-
tado en la arrinconada ymodesta
zona institucional deArco). La pa-
reja es, sin duda, la gran esperada
de esta edición consagrada sin de-
masiado lustre, cierto es, a Rusia
(queha enviadouna discreta lega-
ción de ocho galerías). “Si vinie-
ra”, explicó Urroz, nervioso y son-
riente, “no nos enteraríamos an-
tes porque viene en su avión pri-
vado... Sería muy interesante pa-
ra los galeristas”.

Mientras el mundo espera el
advenimiento del dueño del Chel-
sea, una de las coleccionistasmás
madrugadoras (con permiso del
matrimonio Elena y Norman Fos-
ter) fue Carmen Cervera. Tras
anunciar con desparpajo que el
ministerio de Cultura ha pedido a
sus abogados que pospongan seis
semanas más la fecha para nego-

ciar el futuro del préstamogratui-
to de la colección Carmen Thys-
sen (esto es, hasta mediados de
abril), la baronesa hizo partícipe
a la prensa de sus tempranas ad-
quisiciones: Espejos y neón de
Ivan Navarro en la Galería Distri-
to 4 y una obra de Juan Genovés
en la Galería Marlborough.

Fue precisamente allí donde
se produjo una de las irónicas y
tozudas paradojas de treinta años
de arte contemporáneo en Espa-
ña —los mismos que se celebran
en esta edición con exposiciones

de fotografías de Luis Pérez Mín-
guez o un recorrido por las mejo-
res adquisiciones del comité de
compras de la feria—: la obra que
más tumultos ocasionó durante
lamañana fue uno de esos obsesi-
vos lienzos deAntonio López (Vis-
ta desde Torres Blancas), que ade-
más lucía el honor de ser con sus
2,5millones de euros “lamás cara
de la feria”, según un primer y
apresurado sondeo. “Si al final re-
sulta que lo que sigue gustando es
eso”, se lamentaba el director de
un museo. “Y eso que estos dos
días son los de los profesionales”.

Cerca de allí, más exquisitos
fervores despertaba el pintor ale-
mánNeo Rauch. Traído por la ga-
lería Eigen, de Leipzig (primera
vez enArco), la única que le repre-
senta, a última hora de lamañana
solo quedaba un solitario óleo de
los suyos por colocar (a 680.000
euros). Pero incluso para los que
levantabanel labio superior en se-
ñal de hastío ante la idea de una
sucesiónde los cotizadísimos rau-
chs (“es taaaan 2005”) había mu-
cho por descubrir en la sección
Opening (“la más interesante pa-

ra los comisarios”, segúnUrroz) y
en algunas aportaciones de Solo
Projects (es conocida la mecáni-
ca: un galerista se concentra en la
propuesta un solo artista). En un
conjunto en el que, alguien lo hi-
zo notar, no habíamujeres, desta-
caban las piezas de MarcMiralda
o los delicados mundos de Carlos
Garaicoa.

Sí quedó la sensación tras
una primera toma de contacto
que esta vez las piezas exagera-
das y tendentes al escándalo se
han quedado en casa. La pro-
puesta global tenía en definitiva
un aire más contenido, acorde
con los tiempos.

Acaso a esa impresión de con-
tención contribuyódefinitivamen-
te algo tan sencillo como el suelo,
que lucía industrial (“berlinés”,
en la jerga del arte). Un acierto,
aunque no todos estuvieran de
acuerdo. Como la neoyorquina
Edward Tyler Nahem Gallery,
que para desplegar su epatante
oferta (Lichtenstein, Kusama,
Ruscha, Saura...) enmoquetó los
metros cuadrados que había al-
quilado.

Arco se encara con su porvenir
El optimismo reina en el arranque del treinta aniversario de una cita obligada
a redefinirse P Las primeras ventas animan a las galerías en una hora incierta

E Una artista. Dora García llega
cambiada a esta edición de Arco.
Llamada a ocupar el pabellón español en
la próxima bienal de Venecia, se puede
contemplar su obra en Juana de
Aizpuru. Presenta un gran panel que
habla de la identidad, la intimidad, de la
locura y la adicción. Sobre una vitrina,
tacos de folios se amontonan con textos
llenos de sentencias sobre el significado
del arte. En medio de la sala, un árbol
que habla del pulso que la vida mantiene
frente a los elementos: 70.000 euros

E El vídeo. Es de la suiza Pipilotti Rist
(Suiza) y uno de los pocos de relieve en
una cita que no presta la atención de
otras ediciones al medio. Está en la
galería Luis Adelantado (Valencia). Lo
protagoniza una vagina en movimiento
durante 20 minutos. Ayer se había
vendido ya una copia por 70.000 euros.
En esta galería está también otra de las

piezas estrella de la feria, por cruda: la
escultura de una mujer joven y la firman
Iris van Dongen y Kimberly Clark.

E Una galería emergente. Oliver
Koerner von Gustorf (Berlín) visita Arco
dentro de la sección Opening, que ha
diseñado la comisaria Maribel López. En
uno de los cuadros de Nikolaus
Utermöhlen se ve a un joven
contemplando su propio sexo; en otro,
un hombre desnudo con el rostro
cubierto exhibe también sus órganos
genitales. Músico y abanderado del
movimiento gay, su temprana muerte, a
los 37 años, a consecuencia del sida, le
convirtió en un artista de culto.

E Compradora / vendedora. Pocas
cosas escapan en Arco a la influencia de
Helga de Alvear. La galerista, que el
pasado año no acudió a la feria de arte,
rebosaba ayer satisfacción. “Esta feria

está pensada en los artistas. Se ve muy
bien lo que queremos exponer. ¿Que si
venderemos? Yo misma he vendido ocho
obras y he comprado otras tantas”.
Porque sí, De Alvear, además de galerista
es una de las más importantes
coleccionistas de la feria (y de Europa).
Además, forma parte del comité de esta
edición y ha sido reclamo de algunos de
sus invitados ilustres.

E El grupo escultórico. Enrique Marty
es un clásico de las propuestas de
Espacio Mínimo y de Arco. Sus figuras
hiperrealistas retratan esta vez a los
filósofos Friedrich Nietzsche y Michel
Foucault “en el infierno”.

E La visita rusa. Entre la escasa y no
demasiado brillante aportación rusa a la
feria (es el país invitado) destaca la
galería Marina Gisish, de San
Petersburgo. Allí se acumulaban ayer los
puntos rojos que adornaban una obra
de Marina Alexeeva, unas cajas en las

que vídeo y holograma se funden para
contar historias inquietantes de
personajes misteriosos en escenarios
tenebrosos. Cada copia, 6.000 euros.

E ‘Photo oportunity’. Una de las
piezas más retratadas de la feria fue ayer
la que el dúo de artistas cubanos Los
Carpinteros han creado para el espacio
de EL PAÍS. Se trata de una oficina que
vuela por los aires o pende de infinidad
hilos, según se mire, que se fijan a una
estructura colocada en el techo a gran
altura.

E La fotografía. La trae la siempre
exquisita galería bonaerense Jorge Mara.
Es la serie de fotomontajes que la artista
Grete Stern, hija de la explosión creativa
y vanguardista de la Bauhaus, creó en
los treinta para la sección de la popular
revista femenina Idilio. Ilustraban los
sueños que enviaban las lectoras para
una sección titulada: “El psicoanálisis les
ayudará”.

Estamañana, como cada año, nos hemos abando-
nado —con cierta pereza— al ritual de la visita a
Arco antes de la apertura oficial al público. Se
trataba de una visita tan familiar por repetida
que no se presentían grandes cambios —ya se
sabe: Arco, lo de todos los años, muchas cosas,
algunas bien y otras mal...—. Y, pese a todo, esta
mañana fría, al pasear por la feria lista para
recibir a los visitantes, muchos hemos tenido la
impresión de que algo había cambiado; algo sutil
incluso, que a primera vista costaba ver. Las
galerías, más contenidas en número, menos des-
pliegue institucional, hasta cierto punto menos
exceso que en anteriores ocasiones, dejaban cla-
ro lo que Urroz, el recién estrenado director, ha
anunciado y que no terminábamos de creernos:
la vocación de Arco como una feria para vender
—que es lo que deben hacer las ferias, por cier-
to— , tras años de evento social y escaparate del
mundo del arte —a veces, con obrasmásmediáti-
cas que interesantes—. Había hoy algo conteni-
do, discreto, algo profesionalizado y eficaz, algo
que divertía menos al visitante e interesaba más

al coleccionista. El suelo, industrial y sin moque-
ta, era una especie de presagio: basta de pasos
por el salón de casa.

A mí, qué quieren que les diga, me gusta más
la nueva opción, aunque entiendo la función so-
cial que la feria ha cumplido durante años. Aho-
ra que han proliferado las instituciones de arte
actual me parece que cada uno debe dedicarse a
su labor y la de Arco ya no es educar la mirada
del gran público en lo moderno —que para eso
están los museos—. Así que ahora solo queda,
para dejar nuestra disfuncionalidad histórica a
un lado, que desde lo público se opine de lo
público y desde lo privado de lo privado, pues si
Arco no es quien para decir qué hay que exponer
en un museo, nadie tenemos derecho a decir a
Arco —unos señores particulares que venden ar-
te— lo que debe hacer. A mí, por ejemplo, me
parece absurdo lo del país invitado —creo que lo
van a quitar, menos mal—, pero es una simple
opinión. Este año en concreto Rusia, por muy
“emergente” que sea, me ha parecido un horror.
Aunque había sorpresas muy agradables: Garai-
coa, Grete Stern, la galería belga Tatiana Pie-
ters...

Mapa para un recorrido por los hitos de la feria

Algo ha cambiado
ESTRELLA DE DIEGO

Obra del dúo de artistas cubanos Los Carpinteros, creada para el estand de EL PAÍS en Arco. / bernardo pérez

Una feria de arte en la encrucijada Una feria de arte en la encrucijada

El arquitecto Norman Forster ante Vista desde Torres Blancas, de Antonio López. / bernardo pérez

El director del Reina Sofía, Manuel Borja-Villel, (izquierda) ante una obra de Enrique Marty. / bernardo pérez
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tenía un aire más
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y hasta cabría decir
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Más omenos a las dos de la tarde,
cuando los nubarrones que se cer-
nían sobre el cielo de Madrid se
fueron momentáneamente por
donde habían venido, la tensión
se desdibujó de las caras de los
galeristas (197, venidos de 26 paí-
ses) de Arco y la cerveza, de una
de las firmas colaboradoras de la
cita con el arte contemporáneo,
comenzó a correr en la zona VIP.
La edición del 30º aniversario, la
de la urgente redefinición, la de la
renovación o la muerte, había
echado a andar después de todo...
¡y se cerraban tratos! Hasta ca-
bría decir que a un ritmo comode
otra época, distinta de estos tiem-
pos inciertos, en los espacios habi-
tuales, Helga de Alvear, Soledad
Lorenzo o Espacio Mínimo.

Los coleccionistas, esas figu-
ras que en capítulos anteriores pa-
recieron cosa de un pasado míti-
co, se paseaban hechos carne por
los pasillos sin moqueta (sencillo
acierto de la nueva directiva), que
se antojaban amplios, amplísi-
mos gracias a la drástica reduc-
ción de convocados y del espacio
expositivo (dos pabellones, y me-
jor organizados).

Tras una alocución del repre-
sentante de Ifema Luis Eduardo
Cortés (poco memorable, de no
ser por el surrealismo de haber
sido pronunciada solo en inglés),
CarlosUrroz, nuevo director de la
feria aunque viejo conocido de
ella (ejerció de segundo con Rosi-
na Gómez Baeza) demostró en
qué había concentrado los esfuer-
zos del trabajo de su equipo: en la
internacionalización de la feria.
Así venía a demostrarlo tanto la
interesante sección Opening, de
nuevas y jóvenes galerías euro-
peas dispuestas con las liturgias
de un kunsthalle, como la presen-
cia de leyendas del coleccionis-
mo, como Anita Zabludowicz.

Menos pedigrí, pero una abul-
tada chequera tienen los Abramo-
vich, Roman y Daria Zhukova, su

novia aficionada al arte contem-
poráneo y directora del centro
The Garage en Moscú (represen-
tado en la arrinconada ymodesta
zona institucional deArco). La pa-
reja es, sin duda, la gran esperada
de esta edición consagrada sin de-
masiado lustre, cierto es, a Rusia
(queha enviadouna discreta lega-
ción de ocho galerías). “Si vinie-
ra”, explicó Urroz, nervioso y son-
riente, “no nos enteraríamos an-
tes porque viene en su avión pri-
vado... Sería muy interesante pa-
ra los galeristas”.

Mientras el mundo espera el
advenimiento del dueño del Chel-
sea, una de las coleccionistasmás
madrugadoras (con permiso del
matrimonio Elena y Norman Fos-
ter) fue Carmen Cervera. Tras
anunciar con desparpajo que el
ministerio de Cultura ha pedido a
sus abogados que pospongan seis
semanas más la fecha para nego-

ciar el futuro del préstamogratui-
to de la colección Carmen Thys-
sen (esto es, hasta mediados de
abril), la baronesa hizo partícipe
a la prensa de sus tempranas ad-
quisiciones: Espejos y neón de
Ivan Navarro en la Galería Distri-
to 4 y una obra de Juan Genovés
en la Galería Marlborough.

Fue precisamente allí donde
se produjo una de las irónicas y
tozudas paradojas de treinta años
de arte contemporáneo en Espa-
ña —los mismos que se celebran
en esta edición con exposiciones

de fotografías de Luis Pérez Mín-
guez o un recorrido por las mejo-
res adquisiciones del comité de
compras de la feria—: la obra que
más tumultos ocasionó durante
lamañana fue uno de esos obsesi-
vos lienzos deAntonio López (Vis-
ta desde Torres Blancas), que ade-
más lucía el honor de ser con sus
2,5millones de euros “lamás cara
de la feria”, según un primer y
apresurado sondeo. “Si al final re-
sulta que lo que sigue gustando es
eso”, se lamentaba el director de
un museo. “Y eso que estos dos
días son los de los profesionales”.

Cerca de allí, más exquisitos
fervores despertaba el pintor ale-
mánNeo Rauch. Traído por la ga-
lería Eigen, de Leipzig (primera
vez enArco), la única que le repre-
senta, a última hora de lamañana
solo quedaba un solitario óleo de
los suyos por colocar (a 680.000
euros). Pero incluso para los que
levantabanel labio superior en se-
ñal de hastío ante la idea de una
sucesiónde los cotizadísimos rau-
chs (“es taaaan 2005”) había mu-
cho por descubrir en la sección
Opening (“la más interesante pa-

ra los comisarios”, segúnUrroz) y
en algunas aportaciones de Solo
Projects (es conocida la mecáni-
ca: un galerista se concentra en la
propuesta un solo artista). En un
conjunto en el que, alguien lo hi-
zo notar, no habíamujeres, desta-
caban las piezas de MarcMiralda
o los delicados mundos de Carlos
Garaicoa.

Sí quedó la sensación tras
una primera toma de contacto
que esta vez las piezas exagera-
das y tendentes al escándalo se
han quedado en casa. La pro-
puesta global tenía en definitiva
un aire más contenido, acorde
con los tiempos.

Acaso a esa impresión de con-
tención contribuyódefinitivamen-
te algo tan sencillo como el suelo,
que lucía industrial (“berlinés”,
en la jerga del arte). Un acierto,
aunque no todos estuvieran de
acuerdo. Como la neoyorquina
Edward Tyler Nahem Gallery,
que para desplegar su epatante
oferta (Lichtenstein, Kusama,
Ruscha, Saura...) enmoquetó los
metros cuadrados que había al-
quilado.

Arco se encara con su porvenir
El optimismo reina en el arranque del treinta aniversario de una cita obligada
a redefinirse P Las primeras ventas animan a las galerías en una hora incierta

E Una artista. Dora García llega
cambiada a esta edición de Arco.
Llamada a ocupar el pabellón español en
la próxima bienal de Venecia, se puede
contemplar su obra en Juana de
Aizpuru. Presenta un gran panel que
habla de la identidad, la intimidad, de la
locura y la adicción. Sobre una vitrina,
tacos de folios se amontonan con textos
llenos de sentencias sobre el significado
del arte. En medio de la sala, un árbol
que habla del pulso que la vida mantiene
frente a los elementos: 70.000 euros

E El vídeo. Es de la suiza Pipilotti Rist
(Suiza) y uno de los pocos de relieve en
una cita que no presta la atención de
otras ediciones al medio. Está en la
galería Luis Adelantado (Valencia). Lo
protagoniza una vagina en movimiento
durante 20 minutos. Ayer se había
vendido ya una copia por 70.000 euros.
En esta galería está también otra de las

piezas estrella de la feria, por cruda: la
escultura de una mujer joven y la firman
Iris van Dongen y Kimberly Clark.

E Una galería emergente. Oliver
Koerner von Gustorf (Berlín) visita Arco
dentro de la sección Opening, que ha
diseñado la comisaria Maribel López. En
uno de los cuadros de Nikolaus
Utermöhlen se ve a un joven
contemplando su propio sexo; en otro,
un hombre desnudo con el rostro
cubierto exhibe también sus órganos
genitales. Músico y abanderado del
movimiento gay, su temprana muerte, a
los 37 años, a consecuencia del sida, le
convirtió en un artista de culto.

E Compradora / vendedora. Pocas
cosas escapan en Arco a la influencia de
Helga de Alvear. La galerista, que el
pasado año no acudió a la feria de arte,
rebosaba ayer satisfacción. “Esta feria

está pensada en los artistas. Se ve muy
bien lo que queremos exponer. ¿Que si
venderemos? Yo misma he vendido ocho
obras y he comprado otras tantas”.
Porque sí, De Alvear, además de galerista
es una de las más importantes
coleccionistas de la feria (y de Europa).
Además, forma parte del comité de esta
edición y ha sido reclamo de algunos de
sus invitados ilustres.

E El grupo escultórico. Enrique Marty
es un clásico de las propuestas de
Espacio Mínimo y de Arco. Sus figuras
hiperrealistas retratan esta vez a los
filósofos Friedrich Nietzsche y Michel
Foucault “en el infierno”.

E La visita rusa. Entre la escasa y no
demasiado brillante aportación rusa a la
feria (es el país invitado) destaca la
galería Marina Gisish, de San
Petersburgo. Allí se acumulaban ayer los
puntos rojos que adornaban una obra
de Marina Alexeeva, unas cajas en las

que vídeo y holograma se funden para
contar historias inquietantes de
personajes misteriosos en escenarios
tenebrosos. Cada copia, 6.000 euros.

E ‘Photo oportunity’. Una de las
piezas más retratadas de la feria fue ayer
la que el dúo de artistas cubanos Los
Carpinteros han creado para el espacio
de EL PAÍS. Se trata de una oficina que
vuela por los aires o pende de infinidad
hilos, según se mire, que se fijan a una
estructura colocada en el techo a gran
altura.

E La fotografía. La trae la siempre
exquisita galería bonaerense Jorge Mara.
Es la serie de fotomontajes que la artista
Grete Stern, hija de la explosión creativa
y vanguardista de la Bauhaus, creó en
los treinta para la sección de la popular
revista femenina Idilio. Ilustraban los
sueños que enviaban las lectoras para
una sección titulada: “El psicoanálisis les
ayudará”.

Estamañana, como cada año, nos hemos abando-
nado —con cierta pereza— al ritual de la visita a
Arco antes de la apertura oficial al público. Se
trataba de una visita tan familiar por repetida
que no se presentían grandes cambios —ya se
sabe: Arco, lo de todos los años, muchas cosas,
algunas bien y otras mal...—. Y, pese a todo, esta
mañana fría, al pasear por la feria lista para
recibir a los visitantes, muchos hemos tenido la
impresión de que algo había cambiado; algo sutil
incluso, que a primera vista costaba ver. Las
galerías, más contenidas en número, menos des-
pliegue institucional, hasta cierto punto menos
exceso que en anteriores ocasiones, dejaban cla-
ro lo que Urroz, el recién estrenado director, ha
anunciado y que no terminábamos de creernos:
la vocación de Arco como una feria para vender
—que es lo que deben hacer las ferias, por cier-
to— , tras años de evento social y escaparate del
mundo del arte —a veces, con obrasmásmediáti-
cas que interesantes—. Había hoy algo conteni-
do, discreto, algo profesionalizado y eficaz, algo
que divertía menos al visitante e interesaba más

al coleccionista. El suelo, industrial y sin moque-
ta, era una especie de presagio: basta de pasos
por el salón de casa.

A mí, qué quieren que les diga, me gusta más
la nueva opción, aunque entiendo la función so-
cial que la feria ha cumplido durante años. Aho-
ra que han proliferado las instituciones de arte
actual me parece que cada uno debe dedicarse a
su labor y la de Arco ya no es educar la mirada
del gran público en lo moderno —que para eso
están los museos—. Así que ahora solo queda,
para dejar nuestra disfuncionalidad histórica a
un lado, que desde lo público se opine de lo
público y desde lo privado de lo privado, pues si
Arco no es quien para decir qué hay que exponer
en un museo, nadie tenemos derecho a decir a
Arco —unos señores particulares que venden ar-
te— lo que debe hacer. A mí, por ejemplo, me
parece absurdo lo del país invitado —creo que lo
van a quitar, menos mal—, pero es una simple
opinión. Este año en concreto Rusia, por muy
“emergente” que sea, me ha parecido un horror.
Aunque había sorpresas muy agradables: Garai-
coa, Grete Stern, la galería belga Tatiana Pie-
ters...

Mapa para un recorrido por los hitos de la feria

Algo ha cambiado
ESTRELLA DE DIEGO

Obra del dúo de artistas cubanos Los Carpinteros, creada para el estand de EL PAÍS en Arco. / bernardo pérez

Una feria de arte en la encrucijada Una feria de arte en la encrucijada

El arquitecto Norman Forster ante Vista desde Torres Blancas, de Antonio López. / bernardo pérez

El director del Reina Sofía, Manuel Borja-Villel, (izquierda) ante una obra de Enrique Marty. / bernardo pérez
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